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En primera ""20 la. " ' 

jíJmlnisfración: Stavtdm ftUttrd», 1S 
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NO HAY CARIDAD 
¡En Marola no hay «ai-idai!. . Y, aiii 

ttiubargo, deoirlo resalta temerarij , aquí 
(lorido In máa heroioaa da las virtmiea 
fo.'tii!! una institución deslumbradora-por 
HUuniforMs OJÍ-:) taa eagañoa-i é hipó 
ocitao <mo falaos v oomediautea aou uaa 
inmensa miyoria de ios qua militan en 
BUS fliHS, en oalidad de reolutaa diaponi-
blesó en olaaa de soldados voluntarios. 

Si, la caridad en Maroia es una milicia 
oómioa, on la que se oonoedon guionja 
estreiiaa y oruoes, no atendiendo á loa 
heohos m-jritorioa realizados en el cam­
po de la desgracia, sino dejándose llevar 
del espíritu que informó aquella pere­
grina frase que figura en la hoja da ser­
vicio de tantos otros individuos da la 
milicia nacional, y qua graoioae^mante> 
dice: El valor se le supone. Aqui, á la ma­
yoría de los qua mi itan siguiendo el es­
tandarte cuajado de borlas da oro y pie­
dras preciosas, que lleva p j r lema la 
única virtud pruOtioa, hny también que 
S'iponerles la caridad, porque ninguna 
pruabs nos permita pasar de la suposi-
oión.áo dndus-^que pudieran llamarse 
p*r obligación—y voluntarios, todos en-
ooutiarouabiortaa do par on par las puer­
icia Jai tradicional y rancio esoilafóu; pa-
giuuáy inid páginas sa heuaronboa loa 
uomofus da nuavos compatriotas en la 
Ortri!Íjt|i, da. generosos altruistas, de dis» 
üí,juiu3 é imuddíres da Cristo, y para 
la ti ¿i.>ria dii ¿stos aa orlaron dichas 
ii >j.-. oju juutJÍiS da santa r^^pucaolón..-; 
y éia jiiibargo, ¡ )h sarjasm.) craa¡¡, hace 
fait-i rrtmddiár una desgracia, y los mili­
cianos da la caridad dasaparacaa como 
piiDíido de moscas al írsele á poner la 
maiiO buuima. 

í̂  qua ayer satitó. plaz-a do soldado en 
. .3 , ijóraiij de loa mentidos sontiniien-

I tí, de la fulsaa apárioujiaa, d mdo, coa 
liodd pabiiaidad.ia noticia de habar raga 
lado cuatro libras da arroz á la Tianda-
Asilo, mañana llega á general, vistosa­
mente condecorado, reipartiendo, e l , día 
primero da enlames , diez reales entre 
loa pobres qua cuentan con recomenda 
oiones más efioaoag. Y para eáo hace fal­
ta qua el Cristo improvisado disponga 
de una rentita da diez á doiCjB mil duros 
anuales y que la prensa de la capital se 
haga eco de sus generosos desprendi­
mientos. 

Y no falta usurero qua contenta s u 
opnoiaQcia, haciéndola ver que préstate 
heneflcio da loa pobres, porque del cin­
cuenta por ciento que cobra de réditos 
mensual mente, dedica un medio por mil 
i sooorrrer y necesidades, con el mayor 
relumbrón posible,dk)sde Inego. 

A la hora de recoger la gloria ó de 
repartir el incienso, la caridad oficial j 
los soldados volaatarios, bien saben dis­
putarse la ración. 

Pero cuando del sacrificio se trata, y 
juáxime si la ayuda del bolsillo se recia-
,;*aa, entonces ae desprecia el puesto do 
l ípí ioryla modesta retaguardia se an-
ouentra repleta de generales laureados, 
qao quieren confundirse con el simple 
soldado de filas. Y de la caridad oficial 
no hay que decir nada, está se despide 
siempre al entrar en acción los senti­
mientos caritativos; no llega á ser, ni 
con mucho, lo que el Gapitan Araña, 
porqne so queda! en ' t ierra , pero ni; si­
quiera embarca á la gente. 

Muchos títulos honoríficos, qus se «¡x-
piden en las distintas sucursales de la 

^^tílpooresía; mucho cacarear la caridad, 
oon llamativo golpe de relumbrón; via-
to80 estandarte ostentando racimo» de 
oro y pedreriq.; y todo bajo el modesto 
lema la caridad. ¡Amantes teóricos de la 
virtud; enemigos, por cotoicíián, do prac­
ticarla!... t r iunfa la caridad en la región 
caprichosa de loa idealfiis; proclama su 
imperio desde el tpono die cartulina y pa­
pel pintado, construido para ser via-
to desde lejos; forma su séquito de 
falsos admiradores. ., y ouando más 
a îftnzadft se cree en esta miae>:(il)le so­

ciedad, escarneciendo su nombre y dea-
mintiendo su gloria viene la triste y 
vergonzosa realidad á presentarle víoti-
luaa y más víctimas del hambre, que 
suciimbiaron á loa pies mismos da ese 
trono de magnifloeuoia, que levantó á 
la virtud, quien jamás fué capaz da sen­
tirla V menos de praotioarla. 

Esto sucede en Murcia, en los actuales 
momentos: todos pusimos las manos en 
la obra de fabricar uu trono elevadísimo 
á la caridad, un trono que sa viera en to­
da España, y que nos ha valido fama que 
no mer8oemo8,para ahora ofrecer á nues­
tro Idolo,la virtud, el sacrificio de infini­
dad da seres que el hambre lea arrebitó 
la vida. 

Y en tanto qua en los establecimientos 
benéficos se pasan privaciones y mise­
rias, llevando el dolor ¡5 infinidad de ma­
drea que en éilos enosrraron, pedazos de 
BU alma.la caridad «ficlal se retira á la re­
taguardia y los soldados voluntarlos hu­
yan da las filaa,oomo tímidos desertores. 

Inútil todo esfuerzo para recoger las 
dispersar huestes; ineficaz el llamamien­
to qufl se haga á los reclutas por obliga­
ción» L i beneficencia pública y los par-
tioulacaa se hacen los sordos, y sabido es 
que no hiy peor sordo qna el qua no 
quiere oir. 

¿Da qué h<i .servido qua daado lasoo-
luninas da este periódico, se hiciera un 
llamamiento á la caridad del pueblo 
muroitno, para mitigar, siquiei-a un dia, 
el hambre de ios asilados en loa estable-
cimientoa benóflaos?... ¡Da vargüunza 
para Murcie! 

¡Unas cuantas pesetas recaudadas á 
fuerza de mendigar de puerta en puerta 
una bendita limosna para lo» pobres, en 
el santo nombre de Dios! ¡Hecho harto 
elocuente, qua patentízalos aantimieutus 
del pueblo murciano! 

Sabadlo pues, vosotros, los que postra 
dos en una cama del Santo Hospital, en­
tregáis la vida en lucha despiadada con el 
hambre; vosotros los qua perdistois la ra-
zony en|»l Manioamie se os roba la exis­
tencia; vosotros los que á las penalidades 
de una condena que sufrís en el oscuro 
calabozo de uu correccional, se os agre­
ga las torturas del hambre, no señala 
das en el código qus castigó vuestro de­
lito; vosotros los infelices niños que 
pobláis esas casas, mal llamadas de Mi­
sericordia, que es abiió los ojos el ham 
bre y que el hambre os los cerrará; aa-
bedlo todos, oon la triste desnudez da 
la verdad en el caso presento, que en 
Marola no hay caridad para vosotrob, 
que esta población contempla impasible 
vuestra desgracia. 

Os hará llorar la monstruosa realidad 
de tan inhumana indiferencia, pero esta 
es uiia lección provechosa que de­
béis tener bien presente en todos loa 
momentos de la vida; que nadie penetro 
en el secreto del mañana y quizás algún 
dia, á los que sobreviváis á tan terribles 
adversidades de la fortuna sa oa presen­
te ocasión para poder mejorar la suerte 
de loa que os sacadan en esas casas de 
la inquisición encubierta, y haciéndolo 
daréis una bofetada á la sociedad embl-
leoida y miserable que abandona á infe­
lices seros, hijos quizás de sus livianda­
des ó, ouando menos, de sus egoísmos. 

A continaaoion tranaoribimos la carta 
que nos remite nneatro distinguido co­
laborador D. Franoisoo L. López, que 
fué el encargado de hacer la recaudación 
para dar la comida extraordinaria en loa 
establecimientos benéficos, en el dia de 
Royes. 

Sr. Director del HKRALDO DE MURCIA, 
Mi estimado amigo: Con la profunda 

pena que produce la íntima convicción 
«le la triste realidad que nos ofrece Mur­
cia en los precisos momentoa preaentes, 
cejo la pluma para manifcatarle que el 
pueblo marc^UiiQi mi paebiQi no ha rea-

pondtdo al llamamiento que le hicimos 
en nombre de la caridad, para socorrer á 
los inCelicas que pasan hambre todo el 
año, por negligencias ó arbitrariedades 
punibles de los que tan mal administran 
la beneficencia pública. 

La caridad privada, poniéndose á la 
altura de la oficial, tampoco ha dado se­
ñales de vida; y á excepción de unoa 
cuantos que atendieron mis aúplioas, y 
cuyos nombres no publico porque no se 
trata 4a fariseos qua hagan las buenas 
obras á toque da trompeta, la masa ge­
neral de esta población permaneció in-
dif árente al llamamiento de la caridad. 

De pnerta en puerta he mendigado 
uaa bendita limosna en nombre de Dioa 
y dj la desgracia, y, triste ea confesarlo, 
casi todas han parmaueoido cerradas-

Mezquino es relativamente el produc­
to recaudado para dar á los pobres de la 
Mistrioordia y Maniooínio !« comida 
que nos proponíamos, y anta la imposi­
bilidad de realizar dignamente nuestro 
balío ideal, pongo en su conocimiento 
que devuelvo á cada cual la qué me en­
tregó para nuestra suscripción. 

Vea V., Sr. Director, como son menos 
los habitantes del mundo da la caridad 
práctica, qua los de la teórica. 

Da V. affmo. amigo y s. s. q. b, a. m., 
francisco X. Xopaz 

Recibida la anterior carta, acatamos 
la decisión del Sr. L. López, y devolva­
mos las sumas recibidas en esta redac­
ción, con destino á la comida extraordi­
naria para los pobres. 

La visita clal Duque 

Ei5 muy comentada la visita ¿ Palaeio 
del Duquo de Tetuán y la oouforeaoia 
celebrada oon la regente. 

Después de haber astado en Palacio, 
en donde parece ser que se le rogó no 
sstremase su oposi^iin al gobierno, 
marchó al Sanado en donde celebró lar­
ga conferencia con al Sr. Azoárraga. 

¿Qué hablaron? Pronto se tocarán las 
oonsuoueuoias de ambas entrevistas, se­
gún rumores qua hoy han circulado oon 
alguna ínsistcinoia. 

Loa gamaoiatas 
Coincidiendo con los artieuloa de «El 

Español» sobra la formación de nuevos 
partidos, hablase da un gran banqueta 
qua se pretende dedicar i Gamszo, y al 
que concurrirán representaciones de 
otras fuerzas políticas indapendieates. 

Los gamacistas se mueven mucho, y 
realmente parece que confian en que la 
avanzada edad del Sr. Sagasta sea un 
inconveniente para que en las altas esfe­
ras se tenga en cuanta para da aqui 
unoa mesos. 

L SIGLO XX 

ÜE MADRID A MeRCíA 
sigue el manasmo 

. Por si no fueran bastantes las dificul­
tades con que el Gobierno viene luchan­
do con los elementos ministeriales, ayer 
Tino el Sr. Sánchez Topa | orear nuevo 
oonñioto al gabinete Ázoárraga. 

El ministro da Agrionltttra realizó en 
pleno Congreso un acto que le honran 
proclamando el verdadero principio da 
legalidad que debe presidir á todo go­
bierno que respete en algo la legislación 
vigente. 

Desautorizó, á virtud.'de excitación de 
la minoría gamacista, á los Sres. Dato y 
Ugarte, reconociendo que la suspensión 
de loa diputados y conoajaies solo pueda 
durar cincuenta diaa, y que en cnanto i 
la aplicación del art. 187 de^la ley mnni-
oipal se entienda qae solo pueden ser 
suspendidas las oorporBoiones por las 
tras oausaa que en dicho articulo se in­
dican. 

Conocidas estas aaplicitas dabl^racio-
cianea por loa Sres. Dato y Ugarte segui­
damente, celebraron una conferencia pa­
ra oapaoiterse al detalle de lo ocurrido, 
y al efecto, pidieron las cuartillas taqui­
gráficas da los discursoa pronunciados 
por el ministro de Agricultura. 

Laidas aqnellaa, el Sr. Ugarte marchó 
á presentar la dimisión de au cartera al 
jefe del gobierno, pero rennidos en casa 
del Sr. Ázoárraga loa Sres. Ministroa de 
Agrioultara y Gobernación, parece aer 
que esta dio algnnaa oaouaas qua el señor 
Ugarta admitió como buenas. 

La o a s ^ ó n pendiente es, oomo Vá á 
salir el Gobierno del conflicto creado 
por los diptits^dos provinciales nombra­
dos interinamente, que violentados por 
los acuerdos del Gbngt^so han diniitido, 
y los suspensos se presentarán hoy á to­
mar posesión de sus oargoa, pero oomo el 
ministro de la Gobernación entiende que 
la real orden de suspensión es anterior 
al acuerdo da la Cámara, no piensa darles 
posesión. 

Veremos el Gobierno qué raaolnaión 
toma en el asunto, grave sobremanera. 

X. 
4 de Enero de 1901. 

Fué un artista sentimental, inspirado 
y doctísimo, un pianista que interpre­
tando las más difíciles composioionesi 
ganó imperecedera fama y sólido renom­
bre, un profesor correctísimo y respetuo­
so que poseía un don sublime psra la en­
señanza, un compositor cuyas delicadas 
inspiraoloea,revelaban en gu autor un 

genio capaz de 
grandes empresas, 
un cumplido ca­
ballero y un pa­
triota ardiente y 
desinteresado, per 
todo lo cual inú­
til es decir que 
Teobaldo Poye; ar 
fué tenido en grnu-
de estima y con­
siderad on p o r 

euantos le trataron ó pudieron apreciar 
lo mucho que valia como artista. 

Pogger había aicido pera el divino 
arte, al que comenzó á rendir culto sien­
do uu niño, por haber revelado en muy 
tierna edad exúepoionales condiciones 
para la música. 

Siendo casi un niño abandonó á Santa 
Cruz de Tenerife, donde habia nacido en 
5 de Enero da 1848, para continuar y 
ampliar en París sus estudios artísticos: 
en el Conservatorio Nacional de dicha 
ospital, fué alumno aventajadísimo y 
tuvo por maestros al insigne Ambrosio 
Thomas y al no menos ilustre Marmon-
tel, quienes distinguían á Foqq v con un 
afecto verdaderamente honroso para 
este, y no sin razón, pues el artista cana­
rio en sus cursos ganó en brillantes 
ejercicios el primer premio de Armonía 
y en otro el segundo de Composición. 

Antea do terminar sus estudios, razo­
nes de familia obligaron á Pocjgar á re­
gresar á la madre patria, donde no tardó 
en adquirir gran renombre oomo pianis­
ta ;y amistad oon ilustres personalidades 
da los ciencias, las artes, la literatura y 
la nobleza, quienes teníanse por muy 
satiafaohoa con el trato del ganial mú 
BÍOO. 

Pogger murió muy joven, á los 36 años 
de edad, el 16 de Mayo de 1884, y esto 
no obstante vivió lo suficiente para dis­
tinguirse en el Conservatorio Nacional 
de Música y declamación, como orga­
nista de la Rtial Capilla, y oomo uno de 
los buenos artistas musicales de la Es 
ptfia del siglo XIX. 

Como compositor, dejó muestras de 
lo mucho que valía, mereciendo citarse 
oomo una de sus más hermosas é inspi­
radas creaciones, los estudios artís­
ticos que dedicó á la infanta doña Isa­
bel. 

){ernan4Ío d« JJc«vtd9 

Canten otros oon Su afinada vez, las 
excelencias del siglo que acaba de fene­
cer. 
La ronca voz del trabajo tiene indudabl* 
mente motivo de agradeoimiento háols 
el progreso; mas no tanto que pueda 
confundir sus sones con los himnos qua 
la favorecida burguesía entona, coread* 
por sus servidores asalariados. 

Los inventos, todo perfeceionamlento, 
si bien es indudable que aceleran «1 rei­
nado del despotismo burgués, es tam» 
bien oierte que arrojan á diarlo «ente-
nares de traba jadorea al montin de lo 
que sobra, oomo mercancía ihaarviblo. 

El aparato que so modifica en sentido 
favorable, la mí quina que se intrdduoa 
en el taller ó fábriea y aumenta la pro-
duóclón, ¡cuántas 'lágrimas prdvoean sm 
la casa del menesteroso; cuántas vidas 
siegan por caraoer! da abrigo, de aliiuan* 
to, la juventud que se iniaia en el mer­
cado da la fuerza humana; cuantos seres 
arrojan á la ruina instigados poir 1^ oeoe-
sidad, lejos de la eeouela, de loa halago* 
y caricias maternales y del hogtoK oon 
gran luz y abrigo!... 

Durante algún tiempo aún continuará 
siendo la historia de la humanidad, U 
historia de la lucha de clases. 

Las guerrrs en las colonias; las dispu­
tas entre la burgneaía de las diferi^ntes 
nacionalidades, hasta las mismas oues-
tienes de orden moral ó religioso, tienen 
por causa el interés, el egoísmo qua es-
racteriza el estado moderno. 

La inquietud de las muttitadeá, la 
intranquilidad del patrono, la ijuf^aoa-
ble sed del capitalista por aumentar su 
dominio, su^bsistirán mientras la insegu­
ridad del mañana nos acongoje. 

Tan anómala es la situaaién p | taal , 
que hasta los niás grandes adinerfkdoa a* 
pueden rtísponddr da que mañaas a m 
descendientes se vean en la preoiyiSti da 
pedir por ei amor de un dios desoenobido, 
el pan q ;e, lo que llaman reveses d«| for­
tuna, el brutal desorden burgués aEran* 
oa de sus manos. 

Entramos en el siglo XX arraBtr|ndd 
eou estoica pasividad la vecgüauza de 1» 
eaolavitud eoonómiea, la infamante ley 
de los salarios, que sujeta una innansa 
mayoría al capricho do unos pooor se­
ñores, que disponiendo dol capital, taa-
neda que ellos no han producido y da 
lort instrumentos de labor cuyo fttoaio-
oionamiento ignoran, se han proclama­
do dueños irresponsables de vidas f h«-
oiendds. 

Si tenaz ei obrero, ya se diga mfduat 
ó do la inteligencia, persiste en au aotl-
tud, estudia y une sus fuerzas ea ef oa-
mun sentir donde sa elaboran los fue-
vos materiales que han dereemplfzar al 
viejo organismo social imperante, el si­
glo XX será el siglo do la Paz y del Tra­
bajo. 

Si hábil el pueblo lueha solo por me­
jorar su coi^dioiou, por emanciparse de 
la tutela capitalista, desoyendo la {pía-
bra de redentores que reorean sus didoa 
oon los aplausos de la inooufioienaia;'que 
quieren renombra con los votos de ! • 
ignorancia; qus elevan sa personalidad 
por medio dol fanatismo alimentado ees 
estulteces y vulgaridades, con *óne» 
inarmónicos y estúpidas arroganelas, al 
siglo XX será el siglo de la independen-
ola y de la dignidad humanas. 

Si todos cuantos sienten aariño por 
mejorar su condición, desda el albañll al 
ingeniero, desde elvandedor ambulante 
al patrono que aún 89 deba al favor del 
capitalista, trabajan por modifloéc el 
modo de producción actual por otro m i s 
justo y equitativo, donde el dereebo i la 
vida como el derecho al trabajo so garan­
ticen; si todoa los que atonten máa 6 me­
nos opresión se desembarazau da onau-
to estorba y es cansa de íniquidadM^ su­
primiendo lo inútil y perjudioial, lo im­
productivo, al siglo XX será el siglo da 
la igualdad y do la justicia. 

Saludémosle y festejémoBle trabajando 
por la redención de todos. 

f. J^fíartines jfnárea. 


